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3NAVIDAD TODOS LOS DÍAS

La USFQ se complace en invitar a estudiantes de 3ero.  de bachillerato (*en el caso 
de estudiantes del régimen Costa, se convoca también a estudiantes que culminen 
sus estudios de bachillerato en enero de 2011), a participar en la 3era. edición del 
concurso de ensayos económicos
David Ricardo.
 
Inscripciones abiertas: desde el 20 de septiembre
de 2010 hasta el 15 de marzo de 2011.
 
Ensayos deben ser entregados
hasta el jueves 31 de marzo
de 2011

3er. Concurso de ensayos económicos David Ricardo

3er. Concurso de 

ensayos economicos      

David Ricardo.

  Inscripciones abie
rtas: 

desde el 20 de septi
embre

   de 2010 hasta el 1
5 de               

marzo de 2011.
 

  Ensayos deben ser en-

tregados hasta el jue
ves 31    

de marzo de 2011

No olvi
dar

Premios:
 

1er. lugar: Beca completa
David Ricardo para cursar estudios de 

economía en la USFQ

2do. Lugar: Media beca
para cursar estudios de

economía en la USFQ

3er. lugar: Diploma otorgado
por la USFQ

Más información: mfreire@usfq.edu.ec y en la página web de la USFQ.
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NOTAS DEL LECTOR

Mitos: el deficit de la 
balanza comercial no 

petrolera
Pablo Lucio-Paredes

pabloluc@uio.satnet.net
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El documento “Navidad todos los días”, me pa-
rece un gran ensayo y buen documento, respaldo 
las conclusiones a las que llega y los consejos 
con los que remata el documento. Un análisis 
profundo sobre el período de industrialización 
sustitutiva de importaciones lo realicé en el 2002 
en el libro “El Fracaso de del Neoliberalismo y 
la Propuesta Frente a   la Crisis”, es indudable 
que en este período ciertos aspectos económi-
cos endógenos hubieran podido ser potenciados 
de mejor forma, y que talvez otros podrían haber 
sido los resultados. También guardo amplio in-
conformismo con la política agraria, el débil apo-

yo al desarrollo tecnológico y la cohesión social, 
sin embargo no hay que desconocer las caracte-
rísticas redistributivas que tuvo el modelo ISI.
 
En el documento “La Danza del Dragón y el Agui-
la”, si sería importante que también se hubiera 
considerado   la movilidad humana como cuar-
to foco de análisis económico en un contexto 
de incertidumbre, no solo desde el punto de 
transferencias de remesas sino desde el aporte 
económico que ellos significan en los países en 
vías de desarrollo, emergentes y/o desarrollados. 
 

Finalmente, me hubiera gustado mucho poder 
dar mi criterio sobre los temas anteriores que 
me enviaste, en especial sobre el análisis del 
PIB como principal indicador macro, ese docu-
mento es magnífico, sin dejar a un lado las an-
teriores investigaciones sobre análisis empre-
sariales basada en la complejidad económica, 
la teoría del caos, de juegos de Nash y otros. 

 
Alfredo Uquillas

Se ha dicho que el más grave pro-
blema de la economía ecuatoriana 
es el déficit de la balanza comercial 
no petrolera que, como vemos en 
el gráfico adjunto, es efectivamente 
muy grande y creciente, rondando 
los 7.000 millones de dólares o cer-
ca del 15% del PIB. 

Supuestamente esto es un reflejo 
de la pérdida de competitividad de 
la economía ecuatoriana (es decir, 
más precisamente, del aparto pro-
ductivo ecuatoriano) ligada a la do-
larización, porque el “Ecuador se ha 
vuelto muy caro frente al mundo”. Y 
supuestamente genera una pérdida 
de empleos, porque cada importa-
ción es una oportunidad perdida 
de crear empleos. Esto último (el 
lado negativo de las importaciones) 
ya ha sido demistificado por Juan 
Fernando Carpio en MITOS anterio-
res, pero nos queda la pregunta ¿el 
país se ha encarecido tanto con la 
dolarización como para que el dé-
ficit aumente de 1600 millones en 
1998 a alrededor de 7.000 millones 
actualmente? Para eso hay un indi-
cador económico simple: el tipo de 
cambio real que justamente intenta 
contestar la pregunta que nos aca-

bamos de hacer. Bueno, el resulta-
do es muy sencillo: el nivel del tipo 
de cambio real es más o menos el 
mismo ahora que hace 12 años, es 
decir que en términos de precios re-
lativos estamos igual, no es cierto 
que el Ecuador se ha encarecido y 
perdido tremendamente competi-
tividad. Quizás se puede encontrar 
un ligero encarecimiento, pero de 
ninguna manera para explicar una 
multiplicación de más de 4 veces en 
el déficit no petrolero.

¿Cuál es una explicación alternati-
va? Muy simple: veamos en el mis-
mo gráfico, el saldo comercial pe-
trolero. ¿Observa usted algo? Cla-
ro, que los saldos petroleros y no 
petrolero se mueven en dirección 
contraria, y eso tiene una explica-
ción: cuánto más ingreso hay en 
la economía por el lado petrolero, 
más gasta el resto de la economía 
y en particular más importa el con-
junto de la economía, es decir (esto 
lo muestra el gráfico y lo confirma 
la teoría):

“cuanto mayor es el superávit petro-
lero, mayor es el déficit no petrole-
ro” … y claro en años como el 2009, 

también lo contrario: al haber me-
nos excedente petrolero, el déficit 
no petrolero también se contrae. 

Si sumamos los saldos petrolero y 
no petrolero, encontramos una ba-
lanza comercial  total bastante razo-
nable, y con frecuencia positiva.
¿Quiere esto decir que no hay nada 
malo con el enorme déficit no pe-
trolero? Claro que sí hay algo nega-
tivo:

1)dependemos en exceso del petró-
leo, cuyos vaivenes generan ciclos 
excesivos en la economía no petro-
lera … por eso los tan planteados 
fondos de estabilización que permi-
ten alisar esos ciclos.

2)los recursos petroleros entran a 
la economía y se convierten “dema-
siado rápido” en importaciones, sin 
generar un ciclo productivo interno 
aunque al final necesariamente se 
generan importaciones. Pero eso 
poco tiene que ver con la competi-
tividad o la dolarización, sino con 
problemas estructurales de la eco-
nomía, además de la incertidumbre 
y la caída de la inversión privada 
que vivimos en los últimos años.  


